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SCI.

Sobre e l  contagio d el cólera.

(Continuación del art.* 2 .*)

Se ha dicho, para probar la trasoiision, que 
el cólera h.a acompañado á los ejércitos, carava­
nas y peregrinacioues, y que estas reuniones ie han 
propagado y diseminado en diversos puntos de 
Ja ludia. Respecto de la primera parte diremos 
que cs indudable que ira aparecido este cruel 
mal en varios cuerpos de tropa, pero ha sido 
durante las marchas mas penosas por terrenos 
pantanosos, bajos y mal sanos, habiendo des­
aparecido con las causas abonadas que ayudadas 
de la epidémica lo habían producido. Entre otros 
testimonios de esta verdad podemos citar con 
seguridad el siguiente.

En el distrito de Calcuta, la epidemia, to­
mando una dirección del E. al O ., atacó un ejér­
cito que estaba acampado á la orilla derecha de 
Betoah; y durante seis dias solamente que reinó 
en este ejército, compuesto de lOOOO ingleses 

•y 80000 iiidigen.is, el cólera-morbo hizo tantos 
estragos, que perecieron de 20 á 25000 indivi­
duos, muriendo Ja m.ayor parte en el espacio de 
algunos minutos. Tanto como fue pronta y ter­
rible su aparición, la enfermedad pareció como 
cortada enter.imcnte después que el ejército pa­
só el rio y  que tomó Ja dirección del E. (1 ).

( 1 )  Doctoi- Falp, Memoria descriptiva del cólera- 
morbo , Madrid ibóz.

Y  ahora bien, ¿es concebible tan rápida in­
vasión por contagio en tan corto tiempo, cuan­
do sabemos_ que los mas frenélicos partidarios 
de esta qpnion conliesan que Ja propagación por 
tal medio es paulatina y  progresiva ? ¿Qué otra 
causa que no sea epidémica puede haber que 
obre á la vez sobre infinitos individuos , que 
pueda desarrollar un mal con tal prontitud en 
tan crecido número de personas como es de su­
poner para resultar 25000 finados? ; Y  qué con- 
tag-'i es este que desaparece tan velozmente co­
mo se presentó, solo con variar de local? Si á 
pesar de la dificultad invencible que oponen es­
tas reflexiones á Ja sospecha de contagio hay 
quien Je sostenga, que nos cite un ejemplar, un 
solo ejemplar bien justificado de un mal conta­
gioso que haya ofrecido en su desarrollo tan ex­
traordinarios fenómenos.

Otro dato no menos curioso nos ofrece la in­
vasión del cólera en Hurdwar, lugar sagrado, 
en donde eJ Ganges toma origen, y á cuyo punto 

en romería ó peregrinación los naturales de 
12 en 12ar¿os. La de 1 783 fue tan concurrida, y a- 
cudieron gentes de tan largas distancias, que se ha­
llaban .amontonados, por decirlo asi, á Ja orilla 
del rio, donde pasaban Ja noche: sus alimentos eran 
escasos y de mala calidad; sus vestidos miserables 
y  asquerosos; estaban en medio de la inmundi­
cia, y se entregaban á excesos de toda especie. En 
medio del desórden, confusión y miseria, no tar­
dó en declararse el cólera, y en menos de ocho 
días la epidemia contaba ya 20000 víctimas. Sin 
embargo, se extendió tan poco , que ni siquiera 
llegó á Juwalapore, pueblo distante solamente 
siete millas de Hurdwar. Luego que por haber 
concluido las ceremonias religiosas se diseminad- 
ron los peregrinos, desapareció también la epi­
demia. Esta fue Ja que Hurdwar experimentó 
por primera vez ( 1 ).

en
Y  en este caso, ¿quién introdujo el cólera 
esta reunión? ¿Quién Jo im portó? ¿de don-

( i )  Doctor Falp, Memoria citada,3i
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desarrolló en 1817 y poster.ormente, lo que no

í -  - o y  bien b a ¿ l -

reconociendo ^1 mal
ofrecido una misma ó mayor mtensiuau oireciuu^ posteriormente, no ati
«n los anos »á y I o que . .poyarse se-
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les ciue convenzan de lo contrario.

Idem as, si la J ' ' “ “ " ^ 1  s a S .

n d T d a r e r r m X r  par. a a ,n i^
mejante carácter que en los^anos ^
cosa que segiiramen casos citados ha
,e , recordando “  ando el mal,

rarac“ :  adquirir! infinitos grados mas de fuer- 
*a en contra del contagio.

chas y mny vienen menciona-

acuitad en avanzar mas la proposición y
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ejemplo, se ha dicho que el cólera que 

1  or eje 1  ’ . • desarrolló con poste-

“ u“ o s :d e  lo que - t ; » »  r S l ' f e  
C d e ‘ ” a haSa'srd'o observado eon los mismos

t a ? “ i io ;  r  "e rly :
I -r e p ld e m ia  de Peonía al calor^^^^^^^

S t s “ l : S Í “ ubu»^le 'c 'a^ .m  de pue|o en
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^'^^Adémas consta autcnlicaraente, que el cole-

'■“ V e ’ htmpuestO que los vestidos, de los rusos

‘“““■'?\FronS W 1 Í“ o iô
E o  se' ha° observado y por extenso prob^are-

•• r L * r s ;r .s s .% F V .-

res en los cuarteles bajos y húmedos, y sobre 

“ 'Í r u ¡.'a % “ Tad'’ pa°.;,brc que' el edlera.no ha

C o 'íS 'íe 'y rd n ; 4̂em

sra 'L ‘‘“ nF:s“riv^o»”» -> "
mediado para su desarrollo, y ya vienen p 

*^^Pero si en todas partes se ofrecen á millares 

de “ K ^ e r m ^ r e s 't L 'S o ilI d o : ¡

me

poc
dir.

(O  Dr. Foy, da cUolera-morhus do Pobgne , Pa­
rís i852.

( í ) Mr. Foy, obra citada.
(i
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r -  , . (123)
causas Físicas y  m ora les  c o n o c id a s , ayudadas de 
la  epu léin ica  que se o cu lla  á nuestra penetra­
c ió n  , en ningún p u n to  se lia m arcado tanto co m o  
en P o lo n ia  esta verd ad , que aniquila totalm ente 
la  idea  de im p o rta c ió n , e rp o n d rcm o s  en pru e­
ba  los h eciios  siguientes.

L a  d iv is ión  d e l general R y b in sk i se acam ­
p ó  durante, o ch o  dias en im terren o  pantano­
s o , y  en don de el agua potab le  que se p od ia  
h a lla r  era tu r b ia , cenegosa  , y  de m u y  m a ­
la ca lid ad . D u ran te  e l (lia se observ.aban 19 
y  20  gradas de c a lo r ;  las n oches erau frias y  
h úm edas; Jos v íveres  de  la  trop a  eran escasos, 
y  n o  se d is lr ibu ia  otr-a carne que la de p u erco .
E sta d iv is ión  d io  una baf.nJIa el 10 de  abril con ­
tra  la del general P ab len  !I ,i| u e  lo g ró  sorp ren ­
d e r  , p ara  lo  que suFrió sobrem anera  á causa de 
las m archas forzadas que tu v o  que h a cer ; y  d e s -

Comnnifíodn.

'-■‘ rujia V rarmacia:
Llegado ya el feliz tiempo en que la inavor

í a í  f V l  menos de esta Capital),
lian fijado de un modo cierto é indisputable mu­
chas de Jas cuestiones acerca de Ja epidemia que 
acabamos de sufrir, entre ellas Ja del no conta­
gio de semejante maJ, y Jiabef determinado su 
carácter y asiento, fundados en la observación 
clínica y autopsias cadavéricas, nada me parece 
mas coiicíuciente para asegurar mas y mas tan im- 
Si ™^">*star con hechos

Nada diré respecto de lo primero por estar 
suficieiilenienle comprobado, pero con relación 
a Jo segundo, médicos be visto que, á pesar depues de la batalla las tropas volvieron á acam- un pleno convencim^lmaíf rT'***̂

parse en el mismo punto, donde les fue preciso reinante es una verd- I fí enfermedad
beber de la mala igua que olrecia el tSrreno. Í T ¡ T l c t  ¡ Z  Z f l  ,
El 12 por la noche se manifestó el cólera; el 13 f n o  soío de ôup?  ) ' agudísima,
se dió parte de la muerte repentina de 6  sóida- Jos accesorios Mn Jas Cambien de
dos; el U  y  15 hubo 50 muertos &c.; limitan- tes á b «  aue iZ ^ t í  n ' f c o n s i g u i é n ­
dose los estragos á los regimientos acampados tiíuveii b -.rú S dn  flí “Parato que cons­
en Ja Ibanura. Luego que cLnbiarou de posición, u ^ e m n iib s l
el cólera desapareció eiiteramentc. Algún tiempo tendido á l i autnrlH I T respeto mal en-
despuos la misma división se acampó en las in- Ían t h o  mira co  ̂ " ciertos maestros , les
mediaciones de Kuílew en un terreno, en el cual [a  d L in t  ün. Je Ins• • • - ra msipar uno de Jos síntomas mas alarmantes

del colera, á saber, el estado álgido, oponiendo 
el conlnirio de Ja calefacción. Convencido de lo 
perjudicial de Jos auxilios que para este fin sé 
h,an puesto en práclicá (pues aunque si Líen e# 
Cierto que se lograba una reacción momciilánea, 
se seguía mayor aplanániiento en el enfermo que 
antes de usarlos), ó Ilustrado 'cón los Conocí- 
mtentos comunicados por eJ doctor Carreres, me 
decidí á usar de su racional y líiosófico método, 
en un todo conforme con h  índole y naturaleza 
(lel mal y mis ideas. Por desgracia pocos han si­
do Jos casos que he Sujetado á e.ste m étodo,'por 
estar ya Ja enfermedad en su descenso, y tener 
que Juchar con las ideas vulgares de Jos asisten­
tes y énfermos.

Una joven de 23 años, que vive en Ja pla­
zuela del Angel ; una señora de 55 en la ca­
sa del señor duque de Medínaccii, y un su- 
gelo de 6.5 anos en Ja plazuela de Antón Mar­
tin, han sido los enfermos en quienes he em­
pleado el plan dei citado profesor.

La primera fue acometida la tarde del 28 de 
Julio con todos los síntomas de un cólera suina- 
meiilc grave: Jas fricciones del agua de nieve en 
Jas exlieinldades abdominales durante el perio­
do álgido Je lucieron desaparecer, lográndose 
un calor suave y nada molesto, y un pulso que 
indicó la necesidad de dos evacuaciones genera­
les y dos tópicas al epigastrio, alcanzando su to­
tal salud á Jos l*í dias de enfermedad.
^ En Ja segunda, invadida gravemente la ma­
ñana del 2< de Julio, se empleó el mismo me- 

tencÍT P .,\f.»r.jr ,A  r -.-— — > -  dio, obteniendo igual resultado no obstante ha­
rá n  n i d u e r r ^ í f  ' ' “v e ' presentado hacia eJ cuiiiito dia una coriges-
ra producir Ja afección. (.Se continuará.) tio.i cerebral, que fue disípada por nuevas fva-

cuitnoncs sanguíneas locales en la cabeza v tó - 
(U  Uoctoi-talp, Memoria citada. billos, Ja misma nieve sobre eJ cráneo, /  dos

Soi

mediaciones de Kuílew en un terreno, en el cual 
se hablan dado otras batallas, y en donde mu­
chos cadáveres se dejaron sin enterrar, quedan­
do Jos que lo fueron casi en la superlicie de la 
tierra El cólera se presentó de nuevo, hubo 150 
enfermos, y desapareció Juego que se dejó este 
lugar mal sano.

Después de la batalla de Ostrolenka, el ejér­
cito polaco se replegó sobre Praga para repa­
rar las pérdidas que Labia tenido, y para dar 
descanso á las tropas. El cólera se manifestó á 
poco de haber llegado, y continuó hasta que se 
dirigieron hacia Pultusk.

Cuando los rusos marcharon bácia Plock pa­
ra pasar el Vístula, los polacos volvieron á con­
centrarse en Praga, y el cólera duró mientras 
que permanecieron alli. Después de la batalla 
de íjokaszcw, las tropas que fueron á acampar­
se en un bosque que había á Jas inmediaciones 
de Varsovia (llamado el Campo) fueron aco- 
inetid.as del cólera. Ocho dias después aquellos 
regimientos mudaron de posición, y vinieron 
otros á reemplazarlos: el cólera desapareció con 
respecto á Jos primeros, y se declaró en los se­
gundos; y asi sucesivamente iodos Jos cuerpos 
que fueron ;i vivaquear en aquel bosque se vie­
ron atacados de Ja epidemia. En este bosque ha­
bía mucha agua encharcada, y el soldado tenii 
que echarse en un terreno sobremanera húmedo, 
donde el aire circulaba con dificultad, á causa 
de la espesura de Jo.s árboles ( 1  ).

Ullimaiucnte , todas cuantas circunstancias 
mediaron en la aparición del cólera en Polonia, 
ticnclen á probar, contra Ja importación , la exis-
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estímulos prnnimontcs bajos, Nc^anHo al estado 
<le uiia completa salud á Ít)S l8 días después de 
su ínvasiuii.

El tercero, sugcto caquéctico, que padecía 
una cardialgía hacia 2 0  anos, lúe invadido la 
uoclic del Sy de Julio con los síntomas de un 
cólera de los llamados i'ulminanfes; puesto en 
práctica el plan referido, y luchando coa una 
naturaleza casi deshuida, se logró prolongar su 
vida hasta el imveno día de su dolencia, y 
estoy hien seguro liuhiera espirado la misma no­
che de la invasión si se hubiera tratado por me­
dio de ios excitantes.

(Ireo que estas tres observaciones darán un 
motivo para que los profesores de aijuclios pue- 
hlos-donde j>ur desgracia reine la epidemia, las 
continúen sobre esle raciunaJ método cu beneficio 
de los pobres enfermos."

. iVhidtid 4 de víellembre de 1834. —  il/a/foi 
Tomas Iluhio.

MEDICINA PRACTICA.

Sobre ¡a sangría practu'.ada en el periodo delfrío 
de ius calenturus InlcnnUenles.

AI ver los admirables efectos de la sangría 
en el periodo .álgido del cólera, y la rapidez con

aue á consecuencia de ella suelen corregirse to- 
os lüs desórdenes propios de aquel, como lo 
hemos observado con admiración lodos los prác­

ticos de esta Capital, y considerando por olía 
parte los infinitos puntos de contacto y scmejati- 
aa que existen entre los síntomas de dicito pe­
riodo y los de ei.del frío de las infermitentes, 
nos lian ocurrido las siguientes roílexiones, (jue 
creemos dignas de ser comunicadas á nuestros 
lectores.

Es una cosa demostrada que durante el pe­
riodo del frío en las ¡nleraiitcnles se disminuye 
considerablemente la circulación exterior, al pa­
so que se acumula en los vasos grandes y capi­
lares de las cavidades ( 1  ) ,  seíialadamente del 
ahdómen y del pecbo; igual femíinciio se obser­
va, aunque en mas alto grado, en el periodo ál­
gido del cólera ( 2 ): y si la experiimcia nos Iiá 
hecho ver los ventajosos resultados de la sangría 
practicada en esle periodo, ¿no estamos autori­
zados para esperar que los produzca iguales en 
el del frío de las interniilenles (jue tanto se ase­
meja á aquel? ¿por qué pues no deberemos in­
tentar este m edio, principaiincntc en aquellas 
intermitentes llamadas perniciosas, en las que 
los enfermos perecen durante el perimlo del frío 
sin ser posible la reacción por ninguno de los me­
dios practicados hasta el día? Adem.as, es bien

( j } Inciilens cad.ivera innrtiinrum in primohoc sta- 
dio fehris inturmitciitis , püsL aiiheiitus, SLispiriu , ig- 
naviaia, inveiii $aiigiúiica crasinn , iinpactiim'pnhno- 
iiihus: sciiinor tum fueruiit pulsus parvi, fi-ecjiientes, 
iiiordinati.'7 /íjri;. exorcítnt. añaiomic. rar. i6.)

(a) Véanse tudas las disecciones practicadas en los 
cadáveres de ios coléricos.

notorio qwe ujio do los mayores males que acar­
rea el pciiodo del frío de las inlennilenle> son 
las congestiones en las vísccr-as alxíomiuale.s, y 
sobre todo en el bazo y el híguiio, las cuales 
ocasinaan obstrucciones o ilegniasias lentas insi­
diosas, que ademas de ser muchas veces causa 
de la rebeldía de estas calenturas, suelen tener 
las mas funestas terminaciones , como son los 
abscesos ó iuduracioues de dichas visceras, y de 
ellos las consunciones ó  hidropesías que acaban 
con la existencia ile Jos enfermos. ¿ Y quién pue­
de dudar de la elicacia de Ja sangría para im­
pedir que se venliquen las congestiones de que 
hablamos? lie aquí una indicación muy intere­
sante, y á la que hasta ahora se ha dado bien 
poca importancia; y esta es quizá la razón por­
que mutilas veces no corla la quina cJ periodo 
de las itilei'initentcs si antes no se practican al­
gunas deplcciones sanguíneas, como repetidas 
veces lo hemos oliservadn.

De lodos modos creemos que seria muy con­
veniente intentar la sangría en el periodo del frío 
de aquellas intermitentes, que jior la viidencia 
de sus .síntomas y por la diücultad con tjue en 
ellas se presunta la reacción, han adquirido el 
sohrenomhie <le perniciosas, como también en 
aquellas que se hacen refraclarins al uso de los 
antilípicos diestramente manejados , principal­
mente si en ellas se observasen viuhrnias con­
gestiones viscerales durante el periodo del frió; 
sin que sean contraJiidicantcs de la sangría la 
pequenez ó nulidad del pulso, el frió marmó­
reo, la postración & c., como no lo son tampo­
co  en el periodo álgido del cólera.

No se crea que este es un pensamiento a- 
vcnturailo y en cnnlraposicion con el sentir de 
todos los prácticos, pues ademas de que ya la 
han propuesto los antiguos, liay muchos moder­
nos que preconiz.111 la sangría en el frió de las 
intenuitentcs como uno de los medios mas efi­
caces y seguros para cortarlas. Muchos médicos 
ingleses, y principalmente el doctor Mackinlosli 
de Edimhurgo, sostienen esta opinión; ysihien 
es verdad que otros desechan la sangría en es­
te caso, no solo como ineficaz, sino como peli­
grosa, también es cierto que los primeros apo- 
yansu Opinión en numerosos y repelillos hechos, 
al paso que los segundos no pucilen presentar­
los porque el temor á la sangría les ha impedi­
do adquirirlos, y solo se fundan en raciocinios, 
que cualquiera que sea su valor, nunca pueden 
tener tanto en medicina práctica como los lie- 
chos-

Entre los infinitos que se hallan en los es­
critos de los médicos ingleses , solo citaremos 
tres observaciones redactadas por Jlr. Lamert, 
é iu.scrias en uno de ios últimos números del

ficriódico titulado la Lanería, las cuales pruc- 
lan la eficacia de la sangría en el periodo del 

frió de las inlermiicnics. Están reducidos á tres 
casos lie calenturas de esta especie, que halnén- 
duse lipcho refractaria á todos los métodos co­
nocidos, desajiarccieron para no volver mas á 
consecuencia de una sangría practicada durante 
el periodo del frío.

No es nuestro intento probar que este méto­

do

ciom
nes
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d o  sea su p er io r  á tod os  lo s  co n o c id o s  en la cu ­
ración  de las m li-r.uU oi.tes, p e ro  creernos que las 
analogías del p e r io d o  del I n o  do estas con  d  á l ­
g id o  i l d  có le ra , la eUcacia d e  la sangría cu  este, 
V- la op in ión  de m éd icos  recom endaldes , a p o ­
yada Na en observacion es n um erosas, deben  ser 
m o t iv o  suficiente para llam ar la a ten a on  de nues­
tros  p rácticos  bácia  este im portan te  p u n to , y  
q u e  m anejado este m e l lo  terapéutico  con  la o -  
p o r tu n id a d , circu n sp ección  y  lin o  p ra cü co  que 
distingue á los m éd icos  esp a ñ o les , pod ra  pe^rfec- 
c ion a r mas y  mas la terapéutica  de las a fecc io ­
nes in term itentes febriles .

>l\.t e r ía  m é d ic a .

e m éto-

E1 nrincipal objeto que nos propusimos al publicar 
^   ̂ fnJ ilpinertar á los médicos, ciru auos

‘  Ina nrofesores fuesen mamfcstdnilo siice
l^vamente el fruto de sus jncdilacioiies y  talentos. Que
; C r s  onseguido el objeto que nos P'-opusunos lo
prueba surici.-ntcmento el se

m m m mnrofesores nacionales,  como porque en ellos se maní
fiesta U solidez v tino práctico que caracteriza ^

nes m ódicos, dotado de talento y  aplicación, y  ijue al- 
ffun dia hará honor á la medicina española , a pes 
ae mm el llcdam ento de iB?.- le tiene reducido , como 
■ otros muchos talentos, al estrecho circulo de una pro­
vincia. _ _ _ _

r í t u m  p o m a d a  o e x ic a n t e  ; ;o r  D o n  A n se lm o  B la z - 
Z e z  y  C o rra le s , m éd ic o  t i tu la r  d e  l a  a n d a d  
’  d e  T r iij illo .

S eñ ores red actores del B o le tín  de M edicina, 
C iru iía  Y F arm acia . M u y  S eñ ores m íos , b in  e m - 
b a r g i  de hacer cu atro  años que p re jia ro  una n u c -

y ee lg a tor lo  cu ando n o  q u ie ro  esp cra i la leiiLitud 
de i L  can tárid as , retenia s ilen cioso  nu d ^ c u b r  - 
m iento  hasta la p u b lica ción  de  un 
g ico  sob re  las causas de k  in term iten u a  y  otras 
particu l-iridades relativas á este ‘I f
ic tu a lm o n tc  se ig n o ra n ; p e ro  c o m o  viese ocupar 
algunas lineas de su interesanle 
seí-vacion que insertan del d o c to r  C halas de INo 
™ „ “  r a V i l a v  la .U surla .n ctó ioa , n o  p ^ J o  
L e n o l  <U d ir l - ir m c  á V V . para qna se ^ a n  
p u b lica r  la siguiente p rep aración  vex iean te , y  
fas veiitaj.as que ob tien e  sob re  la p om ad a  etU - 
b la d a , em p la sto  de cantáridas & c.

L a  n eces id a d  de re cu rr ir  a los revu ls ivos  Uie 
hacia  valer de la p om ad a  esUlnuda y  de las can­

t a b a s ;  p e r o  la p rim era  ¿  .■
o b je to  sino á una larga ’
gandas m e  h a d a n  esperar m uchas h o ia s  . p-f a 
obten er su e fe cto , que co m o  es s a b id o , envuel­
v e  alguna exp osic ión  si la absorción  Iraiispoita
sus p x iiid n iü s  eslin iu lan ies á las v u s  u u lia u a s . _
Desfoso de rem over tales in con ven ien tes , )  're­
co rd a n d o  que de jov en  había o íd o  j  .
taba  p on er  cr. con tacto  una parte *j J "
cuerpo con  un reptil m uy general cu  este pars, 
que vulgarm ente se llam a 'abade jo  o  carraleja  
^ M elo e  p r o s s a r a b c u s  e x  ¿ k / i é o / ,  para p io d u c ir  _ 
la  v ex ica cion  h ice  con versación  con  u n fa m ia teu - 
t i c r a e  p u e b lo  en que habitaba entonces sobre  „
r p e n s a n u e n t o ,  q u ien  >>o solam ente m e r e c h ,
ñ có  en e l ,  s in o  que m e hn^o .
lo s  agentes m as en érg icos  de k  untura tuerte 
era  e i c itad o  rep til. C on  estos datos p io c e d i  a _ 
hacer e n sa v os , que habiendo llenado m is deseos 
r j d a ^  exten ’s i l e n t e ,  n o  :
u ifestarlos para que sirvan de u tilidad  a la l e .

" ^ D Í k n d o  á lo s  naturalistas e l cu id a d o  de 
ta m o s  la  h istoria  del r e p t i l , y  á lo s  quim icqs^el 
d e  su com p os ic ión  a n a lí í c a , v o y  á
elusivam ente cii.su  preparacip ii fa n n a ccu U ca , e .

«e s irv e »  d e l v in o  para ahogar los a b a d e jo s , nq 
dejk  cíe cre e r  que es"te p roced er
venientes p o r  la sustracción  que debe  .
l ía u id o  de algunos de sus p r in c ip io s , p o i  es a ^
razón  p r d ie r o  que encerrándolas ,
V á fu e -0  len to  se les haga p e r e c e r , en cu ) o  ca 
L  s íe f ex p on e  al so l hasta q u e  co m p  k  „ 
d eseca ción , y  verificada  esta pulveriza.rlos k u t .  
f e  esta fo ím a  k »  asocio  c o n  m antéca. en k s _ '■R'oo esta forma ics asumu 
proporciones de una dracma á 
los de aquellos por on/.a de esta, y hago d. r U «
6  c u a tro  f r ic c io n e s  d ia r ia s  de á - f

cada u n a , ó  a p lico  un p a r c h e , q u e  es m ás
n ro n to  cu  sus resu ltados. , n „= íle  la
^  Efectos inmediatos ó  pt,9loBtco5. .
n r lm era  fr ic c ió n  una sensación de ca lo  y  p  ca 
zo o  advierten  k  cn e v g k  d e l agente J
T r  lo  general k  ru b icu n dez se m anifiesta en 
F • 1-, forrera  cuarta  Ó m as fr ic c io n e s , la  ^
S e T O i i z a l  elevarse rorm an do flictenas exten -ES

tidad  p ro p o rc io n a d a  de k  ^  J h ie ía  á
m ié n d S e  m oderadam ente ^ s i n
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la memoria U colección de si'níomas á que se da­
ba el iinmbie do lal ó cual enfermedad , sin que 
el estudio hiciera aplicación de Jos desórdenes ó 
los focos iesiatlos, j un filosófico análisis nos re­
montara ai conocimiento por qué un órgano pa- 
decia, y cómo era su padecer, se hacia preciso 
que al nombre de la enfermedad se siguiera el 
detalle de los medicamentos que la experiencia, 
muchas veces defectuosa,, liahia hecho adoptar; 
y vice versa, que al descubrimiento de un reme­
dio »e manifestaran las enfermedades en que pre­
sumían podía convenir. De es^e proceder tan vi­
cioso como falaz tomó origen Ja solicitud con que 
los médicos buscaban remedios para una misma 
enfermedad: cada cual hacia sus ensayos, y to­
dos clamaban la preferencia por el suyo ; á su an­
tojo se Ies concedian virtudes; por su capricho 
ya se les mandaba fundir durezas, aumentar cra­
situd , e.\peler agua, formar pus &c. & c., y Jo 
que es peor, discordaban en sus propiedades al 
extremo de considerar uno debilitante lo que otro 
miraba como estimulante (1 ). Estos enores, que 
por fortuna empezaron á disminuirse erm Ja me­
dicina fisiológica, aun son demasiado generales 
por la negligencia con que se mira la Earmaco- 
logia, y la falta de distinción entre los dos ór­
denes de efectos que he mamado.

Los medicamentos, constantes en el genero 
de impresión que suscitan en las superficies so­
bre que se aplican, no lavarían si no se desna­
turaliza su composición, porque depende de los 
elementos que constituyen; y sobre estos efectos, 
que son los inmediatos, se debe fundar la clasi­
ficación, y i  ellos exclusivamente hay que refe­
rirse para las aplicaciones prácticas. Partiendo 
de estos principios se destruyen esas voces ilu­
sorias de fundentes, aperitivos, discucicntes &c. 
dtc., que dando una idea equívoca de las virtu­
des de los niedÍGameiitos, separan al médico del 
estudio de las modificaciones que la acción de 
aquellos egerce en ios órganos, y por consiguien-

( 126)

( 1 )  B á itu iio s  e c h iir  « n a  o je a d a  s o b r e  lo  q u e  a c tu a l­
m e n te  s u ce d e  c o n  r í a  e n fe rm e d a d  q u e  v a  d e v a s ta n d o------ vp.w • •• XJVVOObUJlUV
la  E ip a ñ a  p a r a  c o m p r o b a c ió n  d e  lo  e m it id o . L a  m a y o r  
p a r t e  d é l o s  m é d ic o s  d e s c u id a n  in v e s t ig a r  su s ca u s a s ,I--- - ••• ’  — cj «• . > »«• I V,* s » ̂ <« •
a l ie n t o  y  n a tu r a le z a , s o b r e  c u y a s  ba ses  se  fu n d a  la 
c u r a c i ó n ,  p o r  a n d a rs e  en  ca za  d e  r e m e d io s ,  q u e  p r e -  
c i ia in e n te  l ia n  d e  su m ir se  e n t r e 'l a s  m in a s  d e l e d ifi­
c i o  i in iig ín a r io  e n  q u e  io s  c o lo c a n . , 'N o  v a ld r ía  m as 
c a lla rse  q u e  h a b la r  h ip o t é t ic a n ie n té  y  s in  o t r o  resu l­
ta d o  q u e  la d e scon fia n za  d e l p u e b lo ?  in J u d a b lc n ie n tc  el 
s i le n c io  es p r e f e r ib le  á  la  lu a iiife s ta c io n  v e r s á t il  d e  ta n ­
to s  e sp e c íf ico s  id e a le s , y  uu  d u d o  q u e  n u estra  o p in ió n  
*e  sep u lta  c o n  e l c ó le r a  , s i p r e s c in d ie n d o  d e  la fis io lo g ía

f! f i lo s o f ía , c o n t in u a m o s  en b u sca  d e  r e m e d io  p a r t i c u -  
a r  p a r a  u n a  e n f e r m e d a d ,  q u e  s ie m p r e  se rá  una d e n ­

sa n u b e  p a ra  c u a n to s  se  s e p a re n  J c l  ex á in en  d e  las le ­
s io n e s  d e  los ó r g a n o s . C o n sú lte s e  á e s t o s ,  e s td d ie s e  la 
a c c ió n  d e  a lg u n o s  g a ses  s o b r e  e llos  , a n a líce se  e l a tm o s ­
f é r i c o ,  a p r e c ia n d o  e x a c ta m e n te  la.s d iv e r s a s  p r o p o r c io ­
nes d e l í lu id o  e lé c t r ic o  ¿ ¿ c . ; m e d íte n s e  d e te a id a m e n te  
«su s c a m b io s  in u s ita d o s  d e  la t e m p e r a t u r a , y  s i  n a d a  
íh i iu in a s e n , m as b ie n  d e d ic a r ía  a l p ú b l i c o  ün  a r t íc u lo  
c u y o  t itu lo  f u e s e : “ e l c o lo r a  c o n s id e r a d o  c o m o  e l d e s ­
c r é d i t o  d e  lo s  m é d ic o s  o n t ó lo g o s  q u e  p u b l ic a r  u n a  c u -  
THCton e q u ív o c a  c o n  r id ic u la s  re ce to n a s .

le eii la marcha vidosa que siguen sus funciones 
mientras Ja enfevmeílad.

Esto ]>ues, y enunciados Jos efectos inmedia­
tos de mi pomada, deberia omitir citar las afec­
ciones en que se hace útilísima, porque desde 
luego se muestra por un ímporlanlísimo revul-? 
sivo, yo cuando un catarro amenaza desorgani­
zar el pulmón, ya cuando se trata de atraer á 
su primitivo sitio una erupción retropulsa; pe­
ro como su eficacia se hiciese sobresaliente en 
algunos afectos, que mas de una vez se han 
resistido á otros medios , creo que no en vano 
anotaré los que me parecen, mas interesantes.

Generales y pertinaces Jas inlermitentes en los 
años anteriores, debían sucederse infartos en el 
bazo (esplenitis crónicas), hidropesías infiltra­
das y por derrame, especialmente en la cavidad, 
abdominal; muchos fueron Jos enfermos de esta 
clase que dirigí, y si bien las evacuaciones loca­
les hadan la introducción al tratamiento, mi po­
mada terminaba la curación, compensándome por 
su prontitud el tiempo que bahía perdido con la 

^stibiada: los derrames abdominales ¡ncipiimlcs 
oesaparocian, y la secreción de la íH-iiia se<-au- 
mentüba sin que hubiese necesidad de recurrir 
á otros medios. No me ha prestado menos so­
corros en las neurilifis antiguas , especialmente 
en una femoro-poplilea en que habiendo usado 
evacuaciones locales, linimentos Icrcbuitinaceos 
y opiados, baños &c. & c., no pude obtener Ja 
curación sino á inñuencia de mi pomada; y fi­
nalmente, su indicación es tan general como la 
necesidad de recurrir á los revulsivos.

Por todo lo expuesto no temo deducir que 
siendo mas pronta en sus efectos que Ja estibia- 
da, cantáridas & c., y careciendo de lo.s inconve­
nientes de la absorción es preferible á aquellas, 
t.into mas, que sin causar apenas dolor hace una 
grande atracción de líquidos, que es lo que cons­
tituye la energía y utilidad de las revulsiones.

Quisiera extenderme mas, pero conozco que 
Jos estrechos límites de un periódico no son pa­
ra insertar mas que bosquejos de los pensa­
mientos.

Es de VV. su afectísimo Q. S. M. B .— An­
selmo Blazquez y  Corrales.

HIELO -IRTlFICfAL.

Cuando pensábamos insertar un artículo so­
bre el modo de hacer el hielo artificial, hemos 
recibido el comunicado que publicamos á conti­
nuación con el mayor jilacer, tanto porque no 
es justo privar á su autor del derecho á la ante­
rioridad del pensamiento, cuanto porque en él 
y en otros muchos que hemos publicado y pu- 
Jilicaiemos en lo sucesivo, vemos una prueba 
de que los médicos españoles no se hallan tan 
atrasados como se ha querido suponer, ya .sea eii 
ideas , ya en el Ínteres que se toman p o f la 
ciencia, y ya en el gusto por la lectura, de lo cu.aí 
es un buen testimonio el crecido m'imero de sus- 
criciones con que nos honran apenas empezadas 
nuestras tareas.
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Comunicado. Sres. editores del Boletín de Me­
dicina , Ciruiía y Farmacia. En una nación en que 
por su posición geográfica no pueden hacerse a- 
bundantes acopios de nieve, en una época que 
con tanta ansia se busca el hielo, y en unas cir­
cunstancias que la razón, la fisiología y la prác­
tica enseñan las ventajas que produce su uso en 
la inextinguible sed que atormenta a los coléri­
cos, podría ser muy útil que los periódicos, y 
señaladamente los de Medicina, publicasen un
método de helar el agua. „  , „  , ^

Bien creo que á la acreditada ilustración y 
profundo saber de ustedes no se ocultará el sen­
cillo medio de preparar los hielos artificiales; 
mas el deseo de que cuanto antes llegue esta no­
ticia á los pueblos que por descuido, por taita 
de local, por la benignidad del invierno próxi­
mo pasado, ó por esta triple causa carecen de hie. 
lo me estimula á llamar á ustedes la atención 
para que en su apreciable periódico extiendan 
L  sencilla manera con que una mezcla de dos 
libras Y media de sulfato de sosa y dos de aci­
do sulfúrico á 36 grados, sustrae el calórico a 
una regular canüdad de agua, y por necesaria 
consecuencia queda helada en la vasija que se 
ponga en contacto con aquella mezcla.

Estoy íntimamente persuadido de que los ta- 
cultalivos instruidos no ignoran el procedimiento, 
pero no es menos cierto que son muchos mas 
ios que no lo saben; á vanos se lo he partici­
pado, y me han dado las gracias por semejan­
te noticia, pues sin ella muchos de sus enfer­
mos hubieran carecido del placer de m itipr la 
sed, y de la utilidad)de disminuir el ardor de
las entrañas. , , . , ,i„

No faltará quien diga que el hielo preparado
artificialmente es muy costoso; ciertamente, pe­
ro es muchísimo mas sensible morirse sin em­
plear todos los recursos que la ciencia de curar 
posee; ademas que no es muy barato enviar diez, 
quince ó mas leguas por ello, como ha sucedi­
do en Aranda de Duero, que ha tenido que sur­
tirse de aqui, y al mejor tiempo se Ies ha ne­
gado por la escasez y temor de que nos haga

Si consideran ustedes de alguna utilidad mi 
recuerdo, y por- otra parte no dudan como yo 
del buen efecto del hielo administrado con opor­
tunidad en el cólera, suplico se sirvan dar in­
dulgente acogida á la advertencia de su mas a- 
tento suscritor y S. S. Q. B. S, M- El urg 
de Osma y Agosto 28 de 1834. -  El mfdicp ti­
tular de la ciudad— CojiflKO Ordonezy ilforron.

n o ta  in s e r ta  e n  lo s  Archivos generaLes de Medicina 
( F e b r e r o  d e  i 8 5 o ), e x tr a c t a d a  d e  lo s  Anales universa­
les de Medicina d e  M ilá n  ( D i c i e m b r e  d e  1 8 2 9 ).

S e  t r a ta  e a  e s ta  n o ta  d e  la  e x t r a c c ió n  d(j la ^ m n o i -  
dlna y  lo s  a u to r e s  d e  e l l a ,  q u e  son  lo s .p r o fe s a r e s  R a -, 
v iz z a  y  C a z a t i ,  a n u n c ia n  h a b e r la  c o n s e g u id o  p o r  m e ­
d io  d e l c lo r u r o  d e  sosa- m e z c la d o  c o n  las a g u a s  m a d re s , 
y  v a lié n d p s e  d esp u és  d e  lo s  p r o c e d im ie n to s  m as s e n c i ­
l lo s . E s te  p r o c e d im ie n t o ,  q u e  n o s o tr o s  h a b ía m o s  em ­
p le a d o  ig u a lm e n t e ,  c o m o  y a  h a b ía m o s  a n u n c ia d o  , p o -  
d r ia  d a r  lu g a r  á ;d is c u s io n e s ., sv no. s u p ié s e m o s  d e  a n te ­
m a n o  q u e  los a u to r e s  n o  h a n  d e b id o  lo s  r e s u lta d o s  q u e  
a n u n c ia n  s in o  á  la  m a la  p u r if ic a c ió n  d e l p r o d u c t o .

A  p e s a r  d e  e sto  ,  b ie n  c o n v e n c id o s  lo s  r e fe r id o s  a u -  
t o r e s  d e  la  e x is t e n c ia  d e  la  q u in o id in a ,  y  .p o r  c o n s i ­
g u ie n te  d e  la  e fic a c ia  d e  las a g u a s  m a d r e s ,  d e l su iia to  
d e  q u in in a ,  h a n  p r o p u e s to  e l u so  d i r e c t o  d e  estas  
a g u a s ,  r e d u c id a s  á e x t r a c t o  p o r  m e d io  d e  la .e v a p o r a ­
c i ó n ,  y  a d m in is tra d a s  d e  este  m o d o  y a  s o la s ,  y a  a so ­
c ia d a s  c o n  o tra s  su sta n c ia s . .S e g u r a m e n te  n o  h a y  d u r  
d a  en  q u e  estas a g u a s  c o n t ie n e n  u n  p r in c ip io  l e b n l u g o ,  
y  a s i  lo  p r u e b a n  las in v e s t ig a c io n e s  d e  M r .  i e v t u e r -  
n e r  y  las n u e s t r a s , p u e s to  q u e  d e  e llas h e m o s  e x t r a íd o
porciones b a s ta n te  c o n s id e r a b le s  d e  q u in in a  y  d e  c in ­
c o n in a  , y  p o r  c o n s ig u ie n te  n o . es de. e x tr a ñ a r  q u e  
lo s  r e fe r id o s  sa b io s  h a y a n  c o n s e g u id o  a lg u n o s  b u e n o s  

'r e s u lta d o s  a d m in is t r a n d o  s u  u u e v o  e x t r a c t o  e n  d o s is

d e  2 4  g r a n o s . ,  c
P e r o  si se  t ie n e  p r e s e n t e , c o m o  h a  in d ic a d o  M r . S e r -  

t u e r n e r ,  q u e  e ste  su p u e s to  a lc a lo id e  se  h a lla  a so c ia d o  
c o n  m a te r ia s  so sp e ch o sa s  y  n o c iv a s ,  y  s i  a d e m a s  se  a -  
t ie n d e  á  q u p  Ips p ro fe so re s ' C a z a t i  y  R a v iz ia  h a n  v is to  
ca s i co n s ta n te m e n te  q u e  las p r im e r a s  to m a s  d e  s u  
m e d ic a m e n to  h a n  c a u s a d o  u n a  le v e  diarrea,, se  p q e d e  
p r e g u n t a r  s i  e ste  e f e c t o ,  a l c u a l  h a n  d a d o  .p o co  ín t e ­
r e s  ,  s e r á  p r o d u c id o  p o r  las m a te r ia s  sosp .echosas d e  q u e  
a c a b a m o s  d e  h a b la r . M a s  d e ja n d o  a p a r te  estas  .c o n s i­
d e ra c io n e s  , y  a d m it ie n d o  q u e  n o  h a y a  p e l ig r o  c u  a d ­
m in is t r a r  estas  a g u a s  m a d re s  e n  la  fo r m a  d e  e x t r a c t o ,  
n o  p o d r á  n e g a rs e  c ie r ta m e n te  q u e  su s e le c to s  d e b e n  
s e r , s i  n o  d u d o s o s , á  lo  m e n o s  m u y  v a n a d o s  , p o r q u e  
v o lv e r ía m o s  á  e n tr a r  e n  e l in c o n v e n ie n t e  d e l u s o .d e  
las d iv e r s a s  q u i n a s ,  c u y o  p r in c ip io  a c t iv o  es m u y  
v a r i a b l e ,  s e g ú n  la  b u e n a  q m a la .c a l id a d  y  n a tu ra le z a  
d e  las c o r te z a s . E n  e f e c t o , lo s  re su lta d o s  t c r a p é u t ic o ¡i  
d e  e ste  e x t r a c t o  d e b e n  s e r  m u y  d iv e r s o s ,  s e g ú n  q u p  
la s  a g u a s  m a d res  h a y a n  s id o  m as ó  m fn o s  p r iv a d a s  d e  
s u  a lc a lo id e ,  s e g ú n  las p r o p o r c io n e s  d i fe r e n t e s  q u e  c o n -  
t e n g a n  la s  q u in a s ,  y a  sea  d e  q u in in a ,  y a ,d e _  c in c o ­
n in a  , y  en  f u i , s e g ú n  la  c o n s is te n c ia  m a y o r  o  m e n o r  
d e l e x t r a c t o : p o r  e l c o n t r a r i o , s ir v ié n d o s e  d e  su s á lca lis  
ó  d e  su s sa les p u r a s  y  a is la da s e l m é d ic o  t e n d r á  s iem ­
p r e  m as s e g u r id a d  e n  su  m e d ic a c ió n . P o r  c o n s ig u ie n ­
t e ,  c r e e m o s  q u e  e l m e d io  p r o p u e s to  p o r , los. p r o fe s o r  
r e s  R a v iz z a  y  C a z a t i ,  le jo s  d e , p r o p o r c io n a r  veqta| as 
á  la  t e r a p é u t i c a ,  n o  p u e d e  ip e n o s  d e  in t r o d u c i r , ,d p
nuevo en ella la confusión ó  la incertidumbre. ,

f a r m a c i a .

Reflexiones sohre el supuesto alcaloide de las 
quinas, llamado quirioitlina, por MM. Henry 

y  A. Dolondre.

D e s p u é s  d e  la p u b l ic a c ió n  d e  n u e s t p s  in v e s t ig a c io ­
n es  a c e r c a  d e  las a g u a s  m a d re s  n o  c n s t a h z a b lM  d e  la 
p r e p a r a c ió n  d c l  su lfa to  d e  q u in in a ,  h e m o s  y u t o  u n a

Nuevo modo de preparar el ungüento mercurial.

Mr. Emilio Mouchon ha publicado e n  el Teriódieo 
de {)tamica Médica el siguiente procedimiento para l? 
preparación del ungüento mercurial.

R .  Azogue exento de t o d a  a le a c ió n ,
e s to  e s ,  p u r o ...................................6  p a r te s .

M a n t e c a  d e  p u e r c o  f r e s c a . .  . 5  id .
C e r a  b la n c a ........................................... ‘  p a r te .

L a  m a n te c a  y  la  c e r a  se  d e r r it e n  ju n t a s ; lu e g o  q u e  
se  a c a b a  d e  e n fr ia r  e s te  c u e r p o  a d ip o -c e r o la d o  , s e  t o ­
rea  d e  este  e l  t e r c i o ,  y  se  le  t r i t u r a  c o n  e l m e r c u r io  en  
u n  m o r t e r o  d e  p ie d r a  d e  m u c h a  c a p a c id a d  y  n o  
m u y  lis o  c o n  u n a  m a n o  d e  m a d e ra  d e  b a s e  a n ch a .
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Después de tres minutos de una fuerte trituración se 
liabrá ya atenuado el mercurio do tal modo , que á corta 
distancia la simple vista no percibe ningún glóbulo me­
tálico, á no ser que se frote con la mezcla un papel sin 
cola , y  en este estado la masa del ungüento ha adquirido 
ya un color gris im iy  oscuro, lo que denota que el me­
tal se ha dividido lo suficiente. Se continúala trituración 
con actividad, á lin de que después de media hora de 
esta manipulación no se puedan distinguir á la simple 
vista los glóbulos del azogue, aun cuando se frotase 
en un papel sin cola. £n seguida se le incorpora otro 
tercio de dicho cuerpo adípo-cerolado, y  se le está ba­
tiendo por otra media hora; si se le examina ya no 
se pueden distinguir los globulillos del mei'curio sino 
estregado en un papel blanco sin cola, y  con el auxi­
lio de un lente, y  aun asi los globulillos no se verán 
sino extremadamente tenues. En seguida se le añadi­
rá el último tercio del excipiente, y se continuará .ba­
tiéndolo para que esté completa la mezcla. Finalmente, 
la Oposición eléctrica entre la mezcla adiposa y  el mer­
curio es tal , que otra tercera media hora de tritura­
ción es suficiente pai-a que la inspección, auxiliada del 
mejor lente, no permita descubrir ningún punto brillan­
te. Mr. Mouclion cree que este pvocedimiento ahorra 
muclio tiempo, y  debe ser preferido á todos los demas. 
Preparado asi el uogüentO'se conserva perfectamente, y 
tiene toda la consistencia conveniente.
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Eítado sanitario de Madrid.

S ig u e n  p re s e n tá n d o se  a lg u n o s  ca sos  d e  c ó le r a  a u n ­
q u e  en  c o r t o  n ú m e r o ,  y  en  té rm in o s  q u e  en o tra s  c i r ­
c u n s ta n c ia s  b ie n  p u d ie r a n  te n e rse  p o r  c ó le r a s  e s p o r á ­
d i c o s ,  t a n t o  m a s ,  c u a n to  q u e  la m a y o r  p a r te  d e  e llos 
s o n  o c a s io n a d o s  p o r  ca u sa s  e x c ita n te s  in d iv id u a le s ,  ta ­
le s  c o m o  lo s  e r r o r e s  e n  e l r é g im e n . E n tr e  e s to s  m e re c e  
c ita r s e  e l u s o  im p r u d e n te  d e  lo s  m e lo n e s  y  d e  las za n ­
d ía s  ,  y  s o b r e  t o d o  d e  lo s  p im ie n to s  y  t o m a t e s ; y  á es­
t a s  m ism a s ca u s a s  p u e d e n  a t r ib u ir s e  las d ia r re a s  q u e  
t o d a v ía  se  o b s e r v a n ,  a u n q u e  ta m b ié n  en  c o r t o  n ú m e ­
r o .  A  p e s a r  d e  t o d o ,  a u n  e x is te n  a lg u n o s  h e c h o s  q u e  
p r u e b a n  la  in f lu e n c ia  d e  la s  cau sas g e n e ra le s  ó  a tm o s ­
fé r ic a s  ,  y  q u e  p o r  lo  m ism o  p u e d e n  lla m a rse  e p id é m i­
c a s .  E n t r e  e llos c ita r e m o s  e l s i g u i e n t e : en  lo s  d ia s  5 , 4 ,  
5 , 6  y  7  d e l c o r r ie n t e  n o  e n tr ó  n in g ú n  c o lé r ic o  e n  el 
h o s p i t a l  G e n e r a l : ( n ó te se  q u e  en  es tos  d ia s  e s tu v o  la a t ­
m ó s fe r a  s e r e n a ,  d e s p e ja d a ,  y  la  t e m p e r a tu r a  ig u a l ,  
a u n q u e  a lg o  e l e v a d a ) ;  e l d o m in g o  7 á  las se is  d e  la ta r ­
d e  s o b r e v in o  u n a  v io le n ta  t e m p e s t a d , q u e  d e sp u é s  d e  
h a b e r  p r o d u c id o  m u c h a s  d e sca rg a s  e lé c tr ic a s  r o m p ió  
e n  u n  t e r r ib le  h u r a c á n ,  q u e  h iz o  r e t ir a r  las g e n te s  d e l 
P r a d o  y  d e  las c a l le s , á  p esa r  d e  n o  h a b e r  l l o v i d o : ta l 
e r a  s u  v i o l e n c i a ; e l  lu n e s  8  o b s e r v a m o s  u n  a u m e n to  d e  
c a so s  d e  c ó le r a  e n  la p o b la c i ó n , y  h u b o  3 c o lé r ic o s  en ­
t r a d o s  e n  el h o s p i t a l ,  y  al d ia  s ig u ie n te  2 ;  e l 1 0 ,  4 ; 
e l  I I  ,  1 ; e l 1 2 ,  2 ;  y  e l  i 3 ,  n in g u n o ;  p e r o  la  u o c h e  
d e  e s te  d ia  se  p u so  b o r r a s c o s a ,  y  e n  e lla  fu e r o n  a ta ca ­
d o s  r e p e n t in a m e n t e  c o n  s ín to m a s  c o lé r ic o s  v io le n to s  
c i n c o  s o ld a d o s  e n fe r m o s  d e l ho.spita l m ilita r  d e  S a n ta  
I s a b e l  q u e  e s ta b a n  á r a d o n  y  in ed ia  , c o m o  ta m b ié n  
u n  m o z o  d e  b o t ic a  y  un  e n f e r m e r o ,  q u e  d i s f n i l a -  
t a n  s a lu d ,  h a b ie n d o  s id o  estos  lo s  p r im e r o s  c o lé r i ­
c o s  q u e  h a n  s id o  a ta c a d o s  en  d ic h o  h o s p ita l d e sd e  su  
e s t a b le c im ie n t o ,  q u e  fu e  á ú lt im o s  d e l m es a n te r io r .  
E l  d ia  1 6  fu e  c a lie n te  ,  n e b u lo s o  y  h ú m e d o  , y  fu e r o n  
in v a d id o s  c u a t r o  so ld a d o s  d e  d i c h o  h o s p ita l q u e  e s ta ­
b a n  e n  ig u a l  ca so  q u e  los a n te r io r e s  ,  y  d o s  en  e l c u a r ­
t e l  d e  C o r a c e r o s ; ia n o c h e  d e i 1 6  a l 17 fu e  b u e n a , y  no 
h u b o  m as q u e  u n  i n v a d i d o ,  q u e  p r o b a b le m e n t e  lo  era  
d e l  d ia  a n t e r i o r , s in  m as n o v e d a d  h a sta  las o c h o  d o l 
d ia  d e  a y e r  q u e  s e g u ía  c o n  t ie m p o  b u e n o .

E s te  h e c h o  es u n a  n u e v a  le c c ió n  p ara  a q u e llo s  q u e  
c o n  u n  r id ic u lo  y  p e d a n te  o r g n i lo  h a n  q u e r id o  b u r la r ­

s e  d e  la  b ie n  fu n d a d a  o p iu io n  q u e  h e m o s  e m it id o  en 
o t r o s  n ú m e r o s  a c e r c a  d e i in f lu jo  d e  las v ic is itu d e s  a t ­
m o s fé r ic a s  e n  e l d e s a r r o llo  y  c u r s o  d e  la e p id e m ia . P o r  
n u e s t r a  p a r te  c o n t in u a r e m o s  o b s e r v a n d o  c u id a d o s a m e n ­
t e  lo s  h e c h o s ,  y  al p r e s e n ta r lo s  a l p ú b l ic o  m é d ic o  c o n  
la  m e jo r  b u e n a  fe  n o  n os  a b s te n d r e m o s  d e  las e x p l i ­
c a c io n e s  q u e  á p r im e r a  v is ta  y  s in  g r a n d e s  in d u c c i o ­
n e s  r e s u lta n  d e  e llo s  m ism os . C o n t in u a n d o  p u e s  e n  es­
t e  p r o p ó s i t o  n o  o m it ir e m o s  la  s ig u ie n te  o b s e r v a c ió n , 
q u e  p u e d e  t o d a v ía  s e r v ir  d e  m u c h o  á los m é d ic o s  d e  es­
ta  C a p i t a l ,  y  m as p a r t ic u la r m e n te  á  lo s  d e  las p r o v in ­
c i a s ,  en  q u e  e l c ó le r a  está  h a c ie n d o  a u n  e s tra g o s  ó  
p u e d a  h a c e r lo s  en  lo  s u c e s iv o . A l  p aso q u e  la  e x p e r ie n ­
c ia  n os  h a  id o  c o n v e n c ie n d o  d e  las v e n ta ja s  d e l m é to ­
d o  a n t i l lo g is t ic o  e n é r g ic o  c o n t r a  e l c ó l e r a ,  y  p o r  c o n ­
s ig u ie n t e  h e m o s  id o  h a c ié n d o n o s  m as a t r e v id o s  p a r a  
s a c a r  s a n g r e  c o n  p r o f u s i ó n , y  m as r e s e r v a d o s  en  el uso 
d e  los e s t ím u los  e x te r n o s  é  in t e r n o s ,  y  s e ñ a la d a m e n te  
d e l  c a lo r  v io le n t o  a p lic a d o  a’  la p i e l ,  h e m o s  id g  o b t e ­
n ie n d o  r e su lta d o s  m as v e n t a jo s o s ;  en  p r u e b a  d e  lo  c u a l  
c itá r e m o s  en lo s  n ú m e ro s  s ig u ie n te s  h e c h o s  p r á c t ic o s , 
q u e  p r e c is a m e n te  h a n  r e c a íd o  en p e rs o n a s  b ie n  c o n o c i ­
d a s  en  la  p o b la c ió n  , y  d e  c u y a  a u t e n t ic id a d  n o  p o d r á  
d u d a r s e . E sta  o b s e r v a c ió n  p o r  sí s o la ,  s i  n o  h u b ie s e  
ta n ta s  o tra s  en  su  a p o y o ,  b a sta r ía  p a r a  p r o b a r  e l c a ­
r á c te r  l lo g ís t ic o  é  i r r i t a t iv o  c o n  q u e  e l c ó le r a  se  b a  p re ­
s e n ta d o  en M a d r id ,  y  q u e  la g r a n  m a y o r ía  d e  lo s  m é ­
d ic o s  d e  e s ta  C o r t e  h a  c o n o c id o  s u  v e r d a d e r a  n a tu ra ­
l e z a ,  p o r  m as q u e  a lg u n o s  e s c r i t o r e s  a se g u re n  lo  c o n ­
t r a r i o ,  a u n q u e  s in  p ru e b a s  y  s o b r e  su  p a la b r a ; s ie n d o  
b ie n  e x tr a ñ o  q u e  e n tr e  n o s o tr o s  m ism os  h a y a  q u ie n  
q u ie r a  p r iv a r  á a q u e llo s  d e  la g lo r ia  q u e  h a n  a d q u ir id o  
e n  e s ta  m e m o r a b le  o c a s i ó n ,  y  q u e  ta n to  el G o b ie r n o  
c o m o  e l p u e b lo  m a d r ile ñ o  y  los m é d ic o s  d o  las p r o v in ­
c ia s  le s  c o n c e d e n  c o n  to d a  v o lu n t a d  y  p le n o  c o n v e n ­
c im ie n to .

E n  o t r o  n ú m e r o , y  e n  u n a  d is c u s ió n  c o n s a g r a d a  es­
p e c ia lm e n te  á  e ste  o b j e t o , n os  p r o p o n e m o s  d e m o s tr a r  
q u e ,  p o r  m as q u e  a lg u n o s  q u ie r a n  h a c e r n o s  r e t r o c e d e r  
á  lo s  s ig lo s  d e l e m p ir is m o ,  lo s  m é d ic o s  d e l s ig lo  x i x  
c o n o c e n  y a  m u y  b ie n  la n a tu ra le za  y  a s ie n to  d e  m u ­
c h a s  e n fe r m e d a d e s ,  y  s e ñ a la d a m en te  d e  la  p u lm o n ía  y  
d o l có le ra  p a d e c id o  en  M a d r id .

E n t r e ta n to  sep a  e l p u e ld o ,  q u e  c o n s id e r a m o s  t o d a ­
v ía  p e l ig r o s o  el u so  d e  los m e lo n e s ; za n d ía s  ,  m e lo c o to ­
n e s ,  u v a s  d e  o lle jo  d u r o , y  p r in c ip a lm e n t e  d é l o s  p i­
m ie n to s  y  t o m a te s ; olim en L os to d o s  q u e  c o n  la m a y o r  
fa c i l id a d  se  in d ig e s t a n ,  y  q u e  p u e d e n  s e r  ca u s a s  e x c i ­
ta n te s  d e l c ó l e r a ,  s in  que, p o r  e s to  q u e r a m o s  a la rm a rle  
y  h a c e r le  c r e e r  q u e  su b s is te  la e p id e m ia  c o n  to d a  su  
fu e rz a  i L ien  al c o n t r a r io  ,  p o d e m o s  a s e g u r a r  q n e  s u  
in l lu jo  es y a  tan  d é b i l ,  q u e  o b s e r v a n d o  lu ie ii r é g im e n , 
y  e v ita n d o  las im p r e s io n e s  a tm o s fé r ic a s  b r u s c a s , y  las 
p a s io n e s  d e  á n im o  v io le n t a s ,  p u e d e  ten erse  I n s e g u r i ­
d a d  d e  n o  ser  a ta c a d o  d e l c r u e l  a z o te  q u e  p o r  fo r t u n a  
v a  d e s a p a r e c ie n d o  y a  d e  e n tr e  n o s o tr o s .

A N U N C I O .
En la villa de Pozuelo de Alarcon, distante 

dos leguas de esta Corte, se halla vacante Ja 
plaza de médico titular, su dotación son 15 rea­
les diarios, satisfechos de Jos fondos de pro­
p ios, y casa para su Jiabifacion. Los pretendien­
tes remitirán sus memoriales al secretario de a- 
yuntamiento, francos de porte, hasta fin del pre­
sente , pues ha de proveerse la plaza en prime­
ro  de Octubre.

E l e n c a r g a d o  d e  la r e d a c c ió n  , 

Marinno Delgrás,
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